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La “Academia” a la Villa de Pedrola 
 

La “Academia” a la Villa de Pedrola es una composición instrumental que 

ha llegado hasta nosotros a partir de un conjunto de cuatro particellas 

conservadas en el domicilio de José Lagunas Ruiz, Pepe Lagunas, figura 

profundamente vinculada a la tradición musical local, y su esposa, 

Anunciación Bueno Egido.  Este hallazgo constituye un valioso testimonio 

de la práctica musical en Pedrola durante el último tercio del siglo XX, así 

como de los procesos de enseñanza y transmisión vinculados a los 

instrumentos de pulso y púa. 

El material recuperado configura una obra escrita para tres bandurrias y 

una guitarra.  Cada una de las particellas incluye información precisa —

título, subtítulo, instrumento, autor y fecha—, si bien no se ha localizado 

un guion de dirección completo.  

La obra aparece firmada por Antonio Ignacio Arnaudas Ranallo y está 

fechada el 1 de septiembre de 1970.  No obstante, tras la oportuna 

verificación documental, se ha podido establecer que el nombre 

correcto del autor es Antonio Ignacio Ranallo Arnaudas (Alagón, 1938 – 

Zaragoza, 2003), figurando sus apellidos invertidos en el material original. 

El apellido Ranallo, por su parte, constituye una adaptación del italiano 

Ranal’lo. 

Antonio Ignacio Ranallo Arnaudas desarrolló una intensa labor 

pedagógica y musical en Pedrola entre finales de la década de 1960 y 

1972, periodo en el que ejerció como profesor de instrumentos de pulso y 

púa y director de la agrupación local.  Bajo su dirección, esta formación 

alcanzó un repertorio amplio y heterogéneo, en el que convivían géneros 

populares, música ligera contemporánea, adaptaciones de bandas 

sonoras y repertorio de raíz española y latinoamericana.  Este hecho pone 

de manifiesto no solo su capacidad docente, sino también su habilidad 

como transcriptor y arreglista, capaz de adaptar al formato de cuerda 

pulsada las músicas más difundidas del momento. 

En relación con el contexto de enseñanza, los testimonios orales 

recogidos —particularmente los de Manuel Cubero Remón y Pilar Bielsa 

Cubero— permiten situar las clases de guitarra y bandurria en el salón 

parroquial, conocido entonces como Club Juvenil.  Este espacio, 

vinculado a la vida comunitaria y religiosa del municipio, desempeñó un 

papel relevante como lugar de encuentro y formación para la juventud.  

Es importante señalar que, si bien existe constancia gráfica de 

actuaciones realizadas en dependencias municipales, no hay evidencia 
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de que las clases se impartieran en el Ayuntamiento, sino exclusivamente 

en el ámbito parroquial. 

Todo parece indicar que esta actividad tuvo un carácter esencialmente 

privado. No se dispone de información concluyente sobre una 

financiación institucional estable, más allá de la cesión del espacio para 

ensayos y clases.  Sí se tiene constancia, en cambio, de que el alumnado 

abonaba una cuota por su formación.  Asimismo, los datos recabados 

apuntan a que la agrupación llegó a contar con en torno a dieciocho 

músicos, además del propio director, lo que evidencia un notable grado 

de participación y consolidación. 

El salón parroquial, además, no solo funcionaba como espacio formativo, 

sino también como lugar de socialización.  En una época en la que el 

acceso a determinados bienes culturales era limitado, se instaló en él un 

televisor para uso comunitario, lo que refuerza su papel como centro 

neurálgico de la vida juvenil en aquellos años.  Este contexto contribuye 

a comprender mejor el arraigo y la importancia de iniciativas musicales 

como la que nos ocupa. 

Cabe mencionar, asimismo, un precedente de carácter más informal en 

la enseñanza de la guitarra en la localidad.  Según los testimonios 

recogidos, una religiosa, Doña Concha, solicitó en su momento a Pepe 

Lagunas que le enseñase a tocar el instrumento, iniciándose así una 

pequeña actividad formativa de carácter altruista que se extendió a 

otros vecinos interesados.  

El caso de Pepe Lagunas Ruiz ilustra de manera excepcional un modelo 

de enseñanza musical hoy prácticamente desaparecido, pero que fue 

emblemático para toda una generación. Al haber aprendido guitarra de 

manera autodidacta a través de un curso por correspondencia de la 

empresa CCC, José encarna la curiosidad, la autodisciplina y la 

resiliencia cultural que caracterizaban a quienes, en entornos rurales 

como Pedrola, no contaban con acceso regular a conservatorios, 

academias o maestros profesionales permanentes.  

Este tipo de aprendizaje, basado en la paciencia, la práctica constante 

y la lectura cuidadosa de materiales impresos, permitió que la música 

llegara a hogares y comunidades de manera informal, convirtiéndose en 

un instrumento de socialización, identidad y transmisión cultural.  La 

iniciativa de Pepe, y su posterior labor docente, refleja cómo la 

creatividad y el compromiso individual podían transformar el 

conocimiento adquirido de manera autodidacta en patrimonio 

colectivo, extendiendo la educación musical a vecinos y vecinas de 

todas las edades y consolidando, así, toda una tradición de enseñanza 

musical comunitaria que hoy se recuerda con nostalgia y admiración. 
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Desde el punto de vista técnico, las particellas presentan características 

de notable singularidad.  Están escritas en un sistema cifrado específico 

para instrumentos de pulso y púa, en el que los grafismos no se sitúan 

sobre las líneas del hexagrama, sino en los espacios. Llama también la 

atención el uso de diferentes colores —verde, negro y rojo— en la 

escritura, así como la ausencia de líneas divisorias en la parte de guitarra, 

donde únicamente aparecen dobles barras para señalar cambios 

estructurales. 

El subtítulo de la obra, “Marcha – Estudio 1º”, resulta especialmente 

revelador. La composición se articula en cuatro secciones claramente 

diferenciadas desde el punto de vista estilístico, lo que sugiere una 

finalidad didáctica orientada al aprendizaje progresivo y a la práctica de 

conjunto. La obra está escrita en tonalidad de Do mayor y desarrolla su 

discurso armónico fundamentalmente en torno a los grados IV y V, sin 

recurrir a acordes de séptima de dominante. Resulta igualmente 

destacable la presencia recurrente de estructuras de siete compases, 

rasgo poco habitual que confiere a la pieza una personalidad propia. 

En el marco del proyecto, se ha llevado a cabo una labor integral de 

transcripción y edición de las partituras, tanto en cifra como en notación 

musical convencional, con el objetivo de facilitar su lectura e 

interpretación en la actualidad. A este trabajo se suma la 

descodificación del material original, realizada por Miguel Ángel Díez 

Adiego, quien ha sido también responsable de su adaptación a lenguaje 

musical estandarizado. 

Finalmente, con el propósito de completar y enriquecer la sonoridad del 

conjunto, se han incorporado a esta nueva edición partes adicionales de 

laúd y guitarra bajo. Esta intervención, respetuosa con el carácter original 

de la obra, permite dotarla de una mayor consistencia tímbrica y facilitar 

su integración en formaciones actuales, garantizando así su continuidad 

dentro del repertorio interpretativo. 
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